
FECHA: 08 DE JUNIO DE 2014. 
MENSAJE GRUPO VIDA # 22. 
TÍTULO: ¡TEN ÁNIMO, YO SOY!. 
TEXTO: MARCOS 6: 45-52. 
 
6:45 En seguida hizo a sus discípulos entrar en la barca e ir 
delante de él a Betsaida, en la otra ribera, entre tanto que él 
despedía a la multitud. 46 Y después que los hubo despedido, 
se fue al monte a orar; 47 y al venir la noche, la barca estaba 
en medio del mar, y él solo en tierra. 48 Y viéndoles remar con 
gran fatiga, porque el viento les era contrario, cerca de la 
cuarta vigilia de la noche vino a ellos andando sobre el mar, y 
quería adelantárseles. 49 Viéndole ellos andar sobre el mar, 
pensaron que era un fantasma, y gritaron; 50 porque todos le 
veían, y se turbaron. Pero en seguida habló con ellos, y les 
dijo: ¡Tened ánimo; yo soy, no temáis! 51 Y subió a ellos en la 
barca, y se calmó el viento; y ellos se asombraron en gran 
manera, y se maravillaban. 52 Porque aún no habían 
entendido lo de los panes, por cuanto estaban endurecidos sus 
corazones”. 
 
El contexto de este pasaje era que los judíos querían hacer rey a 
Jesús por ver el milagro de la multiplicación de los panes y de los 
peces; Jesús, que conocía los corazones hizo que se fueran a sus 
hogares, el original dice que metió prisa. Jesús no quería ser rey 
político, sólo por interés de la comida; sino que quería ser el rey en 
sus corazones, pero sus corazones estaban endurecidos. Después de 
despedir a la multitud Jesús se fue a un lugar apartado. 

1. Necesitamos relacionarnos con Dios. 

Jesús se fue al monte a orar. Necesitamos estar más cerca del Señor 
en oración. Necesitamos buscar al Señor para encontrar fortaleza 
para permanecer firme y no caer en tentación y en las garras del 
diablo. 
 
Aunque estaba cansado sabía que el mejor descanso era estar en la 
presencia de su Padre. Nosotros necesitamos subir al monte. "La 
oración eficaz del justo puede mucho" Santiago 
5:16. Todos debemos tener un lugar secreto. 

2. Al venir la noche, la barca estaba en medio del mar, y el 
solo en tierra. 



Encontramos a los discípulos en medio del mar remando con gran 
dificultad y a Jesús orando en el monte. Dos lugares completamente 
diferentes y con diferentes resultados. 

Para los discípulos se hizo de noche, la noche siempre es símbolo de 
oscuridad, de desvelo, de pruebas, de desesperación, de dudas, de 
nervios, de dolor, de conflictos, de sufrimiento, de llanto. Todos 
pasamos por momentos de vientos contrarios donde sentimos que 
nuestra barca se hunde. 

3. Y viéndoles remar con gran fatiga, porque el viento les era 
contrario. 
 
"Y viéndoles" Dios te ve, el no esta ausente en tu fatiga, tu 
cansancio, dolor, agonía y lucha. 

Remaban con "grande fatiga", quiere decir, que estaban tan cansados 
que llegaron a sentir dolor. Nos pasa algunas veces esto, que 
intentamos una y otra vez de buscar soluciones y no encontramos 
nada y llega a dolernos el alma. 

4. Jesús vino a ellos andando sobre el mar, y quería 
adelantárseles. 

Era cerca de la cuarta vigilia de la noche vino a ellos andando sobre 
el mar. Pensaron que era un fantasma, la situación se les escapó de 
las manos. Cuando hay asuntos que no sabemos resolver, tenemos 
miedo, y gritamos, pero debemos saber que es Dios quien tiene la 
solución. 
 
Hay situaciones que se nos presentan, no para que nosotros la 
enfrentemos, sino para que el nos defienda. 

El viene a ti; tal vez no a la primera vigilia, ni la 2ª, ni la 3ª, espera, 
llego a la 4ª, llega a su debido tiempo. 

5. Jesús les dijo: "Tened ánimo, yo soy, no temáis". 

Jesús se presentó como el Yo Soy, el todopoderoso. Y efectivamente 
cuando Jesús entró a la barca e inmediatamente la tormenta cesó. 
 
Los discípulos se asombraron de ese gran milagro. Sus corazones 
endurecidos se enternecieron. 



 
Hoy quiere decirte que tu vida está en sus manos y que El se ocupa. 
El nos ayudará. 

Las tempestades y tormentas vienen para tratar nuestro corazón y 
por eso debemos dejarle entrar a nuestras vidas para cambiar. 

 


